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Atessandra Russo, l'\ encuentro de dos mundos artisucos en el ane plumario mexicano del srglo XVI" . prohlstorka. Año
JI. número 2. 1998 pp 63-91
• L'na primera vervién de este tCAtllfue publicada como "L'incontro di due mond, an\ltill: lirnag me come srrumcnto
dclla rieducazione missronaria e I'ane plumana messrcana del XVI sccolo", en ~11'lellanea di 'luna dclle cxplorazrom
uii. Geno\lI 1997. pp. 59 -100: esta edicién en español consrste entonces en una '\cr"Íln retrabajada de aquél artículo.
por lo que contiene un bucn número de modificaciones respecto del primer ICAt".'\ R.I. Tr..du\.l.:l(,n de Carolin .. Gcnrile
y Daño Ramera. revisada por la autora

•,
¿,En que términos es posible hablar de encuentro de dos mundos artísticos'? Quisiera plan­
tear en forma de pregunta aquello que he elegido como tüulo de este estudio. ya que a
primera vista aquello mismo. dicho en tono afirmativo. parece no dar cuenta de la comple­
ja problemática ligada aJ nacimiento de un arte mestizo bajo la dominación española. En

efecto. no se puede negar que se trató principalmente de un choque entre dos mundos. ni tampoco
que la parte maltratada fue únicamente la indígena. pero sí se puede intentar explorar unu de los
espacios en los cuales esta logra transformar sus antiguos conocumeruos. en un momento en que
todo el entorno estaba transformándose en "otro" mundo. La evangelización. parucularmeruc du­
rante los pnmeros cincuenta años de colonización. tuvo que hacer posible un cieno diálogo con la
cultura preexistente y el une Indígena del siglo XV 1constituye uno de los espacios pnvrlcgiados de
la reorgaruzación de los saberes precortesanos en contacto con los nuevos saberes occidcmalcs-.
En el tratarmcmo de esta Investigación hc elegido como dclirnitacién ante quem los años mil 4uI­

nientos setenta. años en los cuales a la efervescencia inrercultural que había caracterizado al primer
medio siglo de coíomzacron. prosigue una normalización programatica de la alteridad y el consc­
cuerue pasaje irreversible al campo occidenuu. Bastará recordar que el Codex Flort'1I111111S. el libro
redactado por los Indios de México bajo la guía del franciscano Bemardino de Sahagün. será toral­
mente censurado por Felipe 11por Cédula Real el 22 de abril de1577: la publicación de aquellas
páginas. que representaban un mundo completamente exorcizado y transformado, hacía temer que
todo el trabajo realizado en más de medio siglo fuese puesto en peligro por el deseo de retomar a
aquellos usos y tradiciones. a aquella identidad transmitida justamente gracias a la obra dc Bernardino',

Auh xi cmocuitlauican tult ecaiotl . 111 amuntecai otl . in
üaixmachiíiziott, 1/1 jcocoiaia In le timaliut 111 tcnotecptllotl,
oalenantzin, qutjoatzacutz, ca qualont, ca toani,
[Y cuiden la maestría en las unes, el une de la pluma. el conocimiento
de las cosas. porque cuando haya miseria y sufrimiento. CSIOS serán
el último abngo, y solo así tendrán comida y bebida]'
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Tal vez no es una azar que justamente un pájaro. símbolo de la realeza y del poder'. prefigurara
la llegada del nuevo señor en el espejo de obsidíana que llevaba sobre la cabeza. De las fuentes
indígenas captamos que Hemán Conés fue recibido en un primer momento como el dios Quctzaícoatl.
la serpiente emplumada. llegado para recuperar su propia ucrra: este dato ha explicado la genero­
sidad frente al conquistador. como así también la poca resistencia que opusieron los Indígenas.
Moctezuma apenas conoce que los funestos presagios se están cumpliendo. manda mensajeros al
encuentro de los españoles, entregándoles "el tesoro de Quetzulcoatl: una mascara de serpiente. de
hechura de turquesas. Un travesaño para el pecho. hecho de plumas de quetzal [ ... ] un escudo de
travesaños de oro, o bien con travesaños de concha nácar: tiene plUIU3Sde querzal en el borde y
unas banderolas de la misma pluma. También un espejo de los que se ponen al trasero de los
danzantes, guarnecido de plumas de quetzal" También hizo donación de los ornamentos de
Tezcatlipoca. entre otros "un chalcquiJlo todo pintado. con el ribete con sus ojillos: en su ribete hay
pluma fina que parece espuma". En tercer lugar. entregó los atavíos del señor del Tlalocan: otros
objetos de arte plumario. Al entregar este precioso objeto. agregó: "Id. no os demoréis. Haced
acatamiento a nuestro señor el dios. Decidle: 'Nos envía acá tu lugarteniente Motccuzhorna. He
aquí lo que te da en agasajo al llegar a su morada de México"
Los mensajeros colocaron estos regalos junto a Cortés y los revistieron con todos los ornamentos

l. Cortés-Quetzalceatl
"Los cazadores de las aves del agua cazaron una ave parda del tamaño de una grulla. y
luego la fueron a mostrar a Mocthecuzoma 1 ... J: tenía esta ave en medio de la cabeza
un espejo redondo [ ... [: como la vió Mocthccuzoma espanrése )' la segunda vez que
miró en el espejo que tenía el ave: de ahí un poco vio una muchedumbre de gente que
venían todos armados encima de caballos. y luego Mocthecuzorna mandó llamar a los
agoreros y adivmos y preguntóles. ¿no sabéi .. que es esto que he visto? Que \ ienc
mucha gente junta. y antes que respondiesen los adivinos desapareció el ave. y no
respond ieron nada". b

Este y otros episodios. como por ejemplo la fundación en México del Tribunal de la Inquisición
(1571) o la llegada de los Jesuitas con sus imágenes contrarreformistas () 572). en efecto parecen
señalar en los años setenta del siglo XVI el plazo último de aquel periodo en el cual tuvo lugar un
"encuentro" de dos mundos '.
Dentro de este espacio cronológico he concentrado mi atención entorno a una forma artísuca Indí­

gena precisa. el arte plumario. poniéndola en relación por una parte con las figuras del arte mexica
precortesano y por otra con los posibles modelos íconográñcos occidentales que mfluyeron en la
realización de las obras. Esta coyuntura derivada fundamentalmente de la necesidad de reeducar a
través de las Imágenes a los neófitos mexicanos, permitió ti los mismos indios continuar expresando
los propios saberes simultáneamente a las invasiones de las nuevas formas de expresión OCCidental.
Los "mosaicos de las Indias". como fueron llamadas y apreciadas en Europa las obras de Jos hábiles
amantecas mexicanos. se transformaron rápidamente en símbolos de una catequización en pleno
desarrollo. objetos de curiosidad, pero sobre todo fueron obras maestras que dejaron testimonio no
sólo de virtuosismo con un material muy insólito paro la mentalidad europea. sino de sensibilidad
por los colores y singularidad cn la forma. dentro de figuras que dejan entrever un encuentro.'

T
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2. La reeducación por imágenes
Una de las primeras preocupaciones de la orden franciscana fue la de crear una estructura en la

cual se pudiese impartir una educación global a los neófitos. LJS primera" dos escuelas pnmarias
destinadas a los Jóvenes indigenas fueron la de Texcoco. fundada por Pedro de Gante en 1523. y la de
Ciudad de México. creada por Martín de Valencia en 1525 después de la Instalación de los Date. En
estas escuelas se Impartían nociones elementales de escritura alfabética. de lectura. dc canto. se
enseñaba también a celebrar la misa. Como materias prácticas. los indígenas aprendían los pnmeros
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rituales con los que el pueblo adoraba los dioses más importantes (fig. 2). Entre tanto. Canés no se
mostraba disponible al diálogo: desde el arribo a la isla de Cozumel (1519) y en todo su trayecto
hacia la gran Tenochtitlán el mismo episodio continuó repitiéndose: ordenaba destruir las imágenes
adoradas por los indios e inmediatamente mandaba construir una cruz y un altar sobre el cual hacía
poner la imagen de la Virgen.'
Antes de repartir. Canés confiaba los nuevos símbolos al cuidado de los caciques del lugar. reco­

mendándoles de mantenerlos limpios y decorarlos con ñores: a través de las asignaciones de esta
tarea. responsabilizaba a los sacerdotes paganos quienes. involucrados de este modo. se transforma­
ban casi automáticamente en sacerdotes cristianos." Como muestra Todorov, fue el mismo Canés
quien explotó el muo del retomo del dios Quetzalcoatl poniendo la llegada de los españoles en
relación con el mito.'?
El conquistador. entrando en los templos. se mostraba disgustado por el olor a sangre de los sacri­

ficios humanos. de los cuales éste era el signo y por las formas "diabólicas" que encontraba. Encon­
trarse frente a un dios con el semblante de un dragón debió haber sido equivalente a encontrarse
frente al demonio. La leyenda medieval de la Bestia que amenaza a la Virgen con el Niño representa­
bajustameme un horrible animal con el cuerpo de un pájaro y la cabeza de una serpiente. la fisono­
mía exacta de Quetzalcoat 1. la serpiente emplumada (figs. 3 y 4). Después de haber visitado el Tem­
plo Mayor de Tenochtitlan. Cortés expresa palabras de indignación al tlatoani Moctezurna. pide
erigir en la extremidad del edificio una cruz. y de aprovechar ese santuario como un lugar donde
entronizar la imagen de la Virgen. Fueron suficientes tres días paro terminar la capilla y desde ese
momento la misa fue celebrada regularmente por los primeros religiosos que acompañaron a Cortés:
el tiempo cristiano entraba definitivamente en el Nuevo Mundo y desde entonces la evangelización
significaría la sustitución material de las viejas estructuras religiosas por las cnsuanas.

La llegada de tres franciscanos en 1523 y de los denominados Doce en 1525. conferirá un funda­
mento programático a la obra de reeducación espiritual y a la edificación de los lugares de culto y de
estudio. En un texto de gran interés conocido como Coloquio de los Dore. el grupo de misioneros
llegados con el padre español M~U1índe Valencia explica a los dignatarios tcnochca como los pue­
blos "recién descubicnos" fueron víctimas de las acciones maléficas del diablo: la religión de
Mesoaménca no es otra cosa que el fruto de la venganza que Lucifer ha tramado contra el Señor. para
que fuese desconocido"!'.

En cuanto a Canés. veremos dentro de poco como la rnulutud de significados dc los cuales el
dios mcsoarnencano era portador. no solamente permitió la fácil victona de los españoles, sino tam­
bién ruó la posibilidad a los indígenas de resignificar los aconrccmucmos a través de una panicular
forma artística. el arte plumario.



- 66-

r

rudimentos de orfebrena. de sastrería. de carpintería y de zapatería. En poco tiempo los Indios estu­
vieron preparados para confeccionarse sus nuevas vestimentas y tomar el aspecto de hijos de DIOS.
Después de pocos años fueron agregados a estas escuelas "elementales" unos instuutos. siempre de
origen conventual. donde los denominados naturales estudiaban gramática, retórica. teología y apren­
dían de manera refinada las técnicas arttsucas occidentales'-. Las escuelas fundadas por los francis­
canos en el período que va desde el 1523 a los años 1570s .. muestran como característica principal la
unión de una enseñanza teórica (elemental o de nivel supcnor) y una actividad que podemos definir
de "laboratorio": los rehgiosos. y pnrnero emre todos Pedro de Gand. enseñaban a los indrgcnas las
iécmcas artísúcas occidentales, mostrando las formas de una o-adición iconográfica distinta y se
encargaban al mismo tiempo de preservar la memoria mdigena del olvido, comisionando a los neó­
fitos la reescntura de los códices que la furia del conquistador había destruido.

Otro aspecto que tienen en común la organización de la enseñanza en la escuela y la divulgación
en gran escala de la religión cnstiana es la utilización de las Imágenes para enseñar la doctrina
"conforme al uso que es/os [los índros) tenían y ,iel1ell"'~.Los pueblos de MéXICOposeían un siste­
ma de conocirniento fundado principalmente sobre la tradición oral": se encuentran luego en los
denominados códices (sus documentos históricos. religiosos. de contabilidad. de tradición) que se
servían de un sistema pictográfico. basado en una escritura de tipo glffica, para la cual a una cierta
figura correspondía una palabra. la cual podía tener un valor autónomo (significar la palabra). o bien
ser parte. constituir junto a un segundo glifo. otra palabra. similar a nuestros rebus. También los
números Indicaban por puntos y líneas y. a través de las combinaciones de estos con los glifos de la
divinidad. estaban redactados complicados calendarios astronómicos y adivinatorios

Además de ser reeducados mediante formas ya conocidas dentro de la propia tradición cultural.
los mismos Indígenas fueron Inmediatamente artífices de la representación de los nuevos saberes. en
cuanto las diversas expresiones artísticas formaban parte de los programas de enseñanza. La escuela
anexa a la capilla de San José de los Naturales es la más antigua e importante de estas escuelas
Indígenas de une y artesanado: Pieter V"Jn der Moere, verdadero nombre de Pedro de Gand. el fraile
fundador. había llegado en 1523 anucipándose a la rru....lón de los dore. Había creado una escuela en
Tcxcoco y en 1525 había fundado el principal convento de la futura provincia del Santo Evangelio.
Su escuela estaba marcada por un fuerte aspecto práctico y de sus laboratonos surgIó una de las
obras de ane más significativas de estos años: el mosaico de plumas representando la Misa de San
Gregono fechado en 1537 y conservado en Auch. Francia"

Paralelo a la reeducación misionera. la lucha contra la idolatría no alcanzaba los mismos preco­
ces resultados: la operación de susrirución iniciada en los primeros años de la conquista se reveló en
efecto como una cuestión muy compleja. para afrontarla bien se necesitaban armas diferentes a las
de Cortés, La guerra a los ídolos pertenecía a un plano mucho más vasto. aquel del acercamiento él lo
real: sustituir un sistema de creencias y designar una configuración religiosa como idólatra. significa
desvalorizar las relaciones que gracias a tal configuración subsisten entre los miembros pertenecien­
tes a una sociedad dada)".

Como es sabido. los rmsioncros buscaban encontrar posibles explicaciones a los objetos y a las
prácticas que encontraban. Las Interpretaciones más frecuentes eran. como se ha señalado. aquella
de reconocer en la idolatría amcnndia la acción maléfica de LUCifer:las similitudes buscadas y gene­
ralmente encontradas con los ritos cnstianos, alimentaban la creencia de que el diablo las había
exportado a aquella parte del Inundo para transformarse luego en el centro de la creencia. El jesuita



José de Acosta advertirá. por ejemplo. cómo la usanza mexica de comer la estatuilla de semillas de
acelga, maíz tostado y miel, creyendo comer el cuerpo y los huesos del dios Huitzilopochtli. era del
todo semejante al uso cristiano de la comunión en la celebración de la eucaristía del cuerpo de Cristo.
transustancíado en la hosua. Serán después buscadas analogías entre el paganismo mesoamericano y
el greco-romano": una de las más sugestivas fue aquella lingüística sugerida por el término náhuatl
teotl. muy parecido al término griego theás, para designar a los dioses. Un tipo de interpretación
todavía diferente fue constituido por una tentativa de "exorcizar" los ídolos para exurparle su valor
diabólico: la utilización de materiales con los cuajes estaban realizados en un tiempo los atributos de
los mesoamericanos. al servicio del nuevo arte indo-cristiano. fue por ejemplo una de las condicio­
nes de existencia del arte plumano en la época colonial.

Si el culto a los ídolos continúa siendo denunciado en el curso de todo el siglo (y del sucesivo).
la acción de los colegios y de las escuelas se hará en cambio más amplia. también gracias al
incremento de las misiones y a la redimensión de los grandes obstáculos como aquél de la
incomunicabilidad lingüística".

Los indios jóvenes eran obviamente los más importantes de reeducar: una vez Instruidos sobre el
valor de la verdadera fe "amaestran luego a los propios padres ya los otros indios"?"

Es preciso hacer una distinción preliminar entre la profundidad de la acción misionera ejercida
en las escuelas y conventos ~oy aquella en cambio más generalizada e impersonal impartida en las
iglesias. en los hospitales. y en otros momentos de la vida de los primeros catecúmenos (bautismo.
comunión, matrimonio. sepultura. etc.). Esta distinción nos explica la persistencia de las idolatrías:
ya que la evangelización no logró penetrar inmediatamente en todas las prácticas cotidianas. (por
dificultad linguistica, por el número exiguo de misioneros) fue justamente en ambientes como el
hogar doméstico o en la acuvidad laboral donde la idolatría se reorganizó clandestinamente. Si nos
detenemos sobre este particular, 10 hacemos porque a continuación se explicará por medro de episo­
dios de sobrevivcncia a través de los cuales la memoria indígena se reorganiza al intenor de lugares
como. por ejemplo. las diversas expresiones arusticas.

Los misioneros. entre ellos los franciscanos. mucho más que los otros upos de vrajcros misionarios.
llevaron consigo las imágenes del propio mundo: seguramente se trataba de imágenes de pequeña
dimensión. poco frág iles y fácrlmcnte transportables, vista la dificu luid de 1trayecto que debían supe­
rar: libros de devoción. Biblias ilustradas. miniaturas. estampas, dibujos. como así también pequeñas
esculturas y tapices". Eran obras que mostraban, a través de un proccdirnicnto familiar en
Mesoarnérica, la historia del cristianismo: los episodios narrados en el Viejo Testamento. el ciclo de
la Pasión de Cristo.las figuras históricas de los Padres de la Iglesia. los santos y las leyendas medie­
vales vinculadas a este imaginario. El catecismo por imágenes se presentaba también como una
operación muy delicada: no se quería pasar a una nueva idolatría, no se quería que las mismas imá­
genes se transformaran en nuevos objetos de adoración; el aporte figurativo debía ser de ayuda ex­
clusivamente mnemónica. Este temor se mostró bien fundado cuando el uso ortodoxo de las imáge­
nes bajo la guía de los misioneros se afianzó en un verdadero apasionamiento de los indios por las
representaciones europeas y una proliferación autónoma de copias autóctonas. o bien cuando las
cruces y los altares cristianos fueron circundados por objetos como comida. tejidos. plumas y otros
símbolos de una nueva idolarría-'.

El recurso figurativo como ayuda para la memoria había SIdo ampliamente utihzado en Europa:
masas de analfabetos habían VIsualizado la propia historia de cnstianos a través, por ejemplo. de las
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Uno de los precedentes más significauvos de esta posición ieónca eSI.~constituido por el sermón
del fraile franciscano Miguel de Carcano. titulado De Adorauone. Hablando de la función y dc la
imcnción de las Imágenes. había sostenido: "Primo proptecrea ruditatcm simphcium UlqUIscriptura
non possunt scriptura legere 10 prciuns possiru sacramenta nostrae salutis el fider cemere. [...1 In ipsa
lcgunt qtn lineras ncsciunt'?'. Nada más indicado para la formación o mstrucción de los Jóvenes
indios. también esto. si bien en un senndo muy distinto. analfabetos.

Pedro de Gand compondrá en 1555 la Doctrina cristiana ('11 lengua mexicana, un catecismo
acompañado por numerosos grabados. cuyo diseño muy Simple Iluminaba sobre las Imágenes que
eran hasta entonces mostrada a los indígenas: espacios lardo-medievales que no teman ya nada que
ver con los elaborados grabados europeos de los mismos años. Tratar con una mentalidad considera­
da "primitiva". sobre la cual se creía actuar una tabula rasa y que ...e presentaba completamente
virgen de scmcjarues formas. coincidía con instaurar un conocumcruo rosado sobre Imágenes consi­
deradas entonces por los mismos rmsroneros "primitivas" (recordemos que Pedro de Gand provenía
de la lona de Europa más VIVazy madura desde cl pumo de vista artísuco a comienzos del cinqueccnto:
Randcs).

El uso de las imágenes a partir de los niveles más elementales de la educación es ejemplificado
por el abecedario de la Rhetorica Chrisuana de Diego Valadés: las letras son visualizadas mediante
la analogía entre las líneas que las componen y las formas que las evocan en la realidad colonial de
todos los días: una A asemeja a un compás. a una escalera (las nuevas técnicas). la B a una especie dc
mandolina (la nueva música). la C a una herradura de caballo (los nuevos animales). o a un como. la
F a una espada (las nuevas armas). la 1a una columna (las nuevas arquitecturas). la L a una hoz. la O
al mundo que Cristo \' ino a salvar. la P al bastón pastoral (las nuevas referencias rctlgiosas). y así
continúa. (Irg. 7)~.

Además de este uso. se podna decir teórico. de las imagcncs europeas como verdaderas y propias

xilografías del Ars Memorauva Este género de "viñetas " fucron seguramente modelos para los
misioneros. tanto para hipotetízar que poseyeron copias en los conventos. como vernos cn una banda
üusrrada. cn la cual el argumento principal pareee ser la Trinidad (fig. 5). o en esta página para un
catecismo Ilustrado en lengua otomi (fig.6) en el cual se registro también la introduccién de la escri­
tura fonéuca, sea del otoml, como del español (en Dios). usado seguramente para crear los neologis­
mos que el otoml no conocía (anasacramentosi.

Uno de los pnmeros documentos que registran la eficacia del catecismo por imágenes es el texto
del denominado Códice Franciscano del siglo XVI. En los parágrafos dedicados a la ilusrracién de
las materias enseñadas en las escuelas por los indios nobles. se lec:
"Tengoto por cosa muy acertada y provechosa para con esta gente. porque hemos visto por expe­

ricncra, que adonde así se les ha predicado la doctrina cristiana por pinturas llenen los Indios de
aquellos pueblos más entendidas las cosas de nuestra santa fe católica )' están más arraigados en ella.
A los menos una cosa entiendo que sería de grandísima utihdad para la crisuandad de estos naturales
1... 1. y es que se pintase la misma doctrina cristiana en la forma mas conveniente para que ellos la
cnucndan I...J y que por aquellas pinturas se le diesen a entender a los mochachos en su tierna edad
los ministerios de nuestra santa fe. pues es cosa natural imprimirse en la memoria lo que en aquel
tiempo se prescribe: y para recibirlo ya suponemos. como es así. que para los indios el mejor medio
cs la pintura'?',
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3. El arte de Quetzacoatl
¿Qué entendemos por srsiema figurativo indígena'? Arte y religién son inseparables en el mundu

preconesiano: lo que los relaciona es la rruerpretación figurativa de la vida coudiana. De la severa
educación en el Ca/merar (las escuelas reservadas él la nobleza mexica). al ejercicio del propio oficio
como misión divina. él las guerras denominadas de las "flores" (las flores eran los corazones de los
hombres, que habrían "nutrido" a Jos dioses)", a los sacrificios humanos, al autosacriñcio. toda la
realidad está impregnada de sentimiento religioso. El arte fuerza esta analogía a la verosimilitud.
adornando las personas respetables. los guerreros. los sacerdotes y los sacrificados con los atributos
del Dios. El término atados (ornamentos), que se repite constantemente en los escritos de los viajan­
tes españoles cuando describen los ritos de Nueva España. toma una de las profundas constantes del
arte mexica: la fe en la cñcacia de la imitación de la ficción artística gracias a la rdcnuñcacién de
algunos personajes vivientes con la divimdad. a través de sus atributos.

Entre I~ metáforas de la lengua náhuatl registradas por Sahagun, un hombre sabro e íntegro
moralmente es llamado Ouctzacoau, o sea con el nombre propio de una de las divmrdades más

pizarras sobre las cuales dar lecciones de catecismo, los grabados y las xilografías contenidas en los
libros ilustrados," servían de modelo para enseñar a pintar según esquemas occidentales: la mayor
parte de los libros contenidos en las bibliotecas de los conventos franciscanos eran de origen nórdi­
co. elemento que retomaremos cuando hablemos de la relación entre las obras de arte plumano y sus
posibles modelos".

Aún cuando la comisión de obras de arte fue un aspecto de la educación evidentemente vincula­
da a la evangelización, quisiera ahora citar las palabras del Fraile Jacopo de Testera. el cual en una
carta a Carlos V del 6 de mayo de 1533 escribe:
.....Como se sufre ser yncapaces con tanta suntuosidad de edificios. con tanto primor en obrar de

manos cosas subtiles. plateros, pintores, mercaderes, repartidores de tributos. arte en presrdrr, repar­
tir por cabecas, gentes servICIOS,cnancia de hablar e concsia yestilo ...?"1'.

El debate al cual se refiere la defensa de la capacidad Intelectual y creatividad indígena en contra
de la supuesta tncapaadad había alcanzado en aquellos años una tensión notable. En diversas oca­
siones el empeño franciscano (y también el sueño. aquél que Baudot define como la "utopía
franciscana") había estado afrentado por quienes manifestaban de hecho graves reservas sobre la
capacidad racional de los indígenas y sobre su asimilación de los contenidos doctrinales. Afirmar lo
contrario, como Jacopo de Testera, que en el mundo rnesoamericano había una racionalidad,
iestirnoniablc ante todo. a partir de la habilidad en las artes. tuvo diversas consecuencias: el 2 de
junio 1537 la bula papal Sublimis Deus dirigida a toda la cristiandad prohibía absolutamente la escla­
vitud de lodos los indígenas. también de aquellos que debían todavía ser "descubiertos". en esta
venía afirmada también la completa racionalidad del indio. contra la pretendida inhabilidad Indígena
para acoger el cristiarusmo".

La reescritura de los códices prcconesianos. casi enteramente derruidos en los años de la con­
quista militar, se presenta como un lugar privilegiado del encuentro entre dos mundos. En efecto eran
en aquellos años todavía vivos los viejos poseedores de aquellas tradiciones: la redacción hizo su
aparición en la coyuntura entre sistema alfabético occidental (rápidamente se llega a la traducción
fonética de las lenguas indígenas). Sistema figurativo occidental y sistema figurativo mdígena".
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rmponantes del panteón mcsoamericano. En cuanto a la identificación con la divinidad proyectada
sobre el sacrificado. oigamos la perífrasis que nos hace Sahagün para indicarlo, "En Panquetzalitzi
cuando sacrificaban al que representaba 3 Coyotl Inahual'?': el sacrificado es. para la gente que está
presente en el ruo, "representante de" un Dios. garante de la conservación del canal que perrnue el
diálogo con el mundo ultraterrcno a través del derramamiento de sangre. Paradójicamente, es justa­
mente mediante la muene del sacrificado que se recuerda a todos los hombres como esta Identifica­
ción con el divino es efímera. dura poco: los hombres no son capaces de vivir sobre la ucrra sin el
corazón, sin el cuerpo. lo que es demostrado por la muerte del sacrificado.

Consecuentemente. el arte es concebido sobretodo a partir del concepto de figura". de idenuñca­
ción entre el mundo terreno y el ultraterreno para rendir homenaje a los propios dioses, Una concep­
ci6n del tiempo basada en el "relevo" de los dioses.tos cuales se pasaban de mes en mes. de año en
año. de ciclo en ciclo. el desuno de los hombres, hacía que estos úlurnosmostraran conunuamenre a
ellos su reconocimiento a través de fiestas, sacrificios. templos y trabajos de arte.

Ouet/alcoatl está en el centro de este concepto "figurativo" de la relación entre arte y religi6n. El
atributo pnncipal de la serpiente -coml-, símbolo de la miseria humana que se arrastra entre el polvo
y la materia. son las plumas de quct7.aI-que/:alli-. símbolo del clevarmemo del espíritu. La pluma es
asfel ornamento necesario para la misma creaci6n de Quetzalcoarl, habiendo permitido a la scrpicndc
elevarse sobre el mundo y hacerse dios. Esta relación con la creación se baila claramente en unas
metáforas de la lengua náhuatl registradas en el Códice Floreruinus: apenas nacía una niña la panera
la recibía llamándola afectuosamente "piedra preciosa", "rica pluma". Anunciando la gravidez de su
propia hija. un señor de Tenochtitlan dice: "una Joven niña tiene dentro de sí una piedra preciosa. una
pluma. porque la Joven mujer está encinta". Otros usos retóricos de la palabra pluma hacen compren­
dcr la importancia simbólica en la \ ida cotidiana; Sahagún explica que la frase manoseas o desparpajas
(l sobajas lo pluma rico se usa cuando alguien ha profanado un objero sagrado, o ha maltratado una
persona de valor: plumaje neo y de perfecto color equivale a decir oración perfecta y bien compues­
ta", Las plumas son ornamentos consumes de todos los dioses pnncipalcs y de sus "figuras" sobre
la uerra. La escultura en los bajo relieves. las pinturas. hasta llagar al emblema más dramático de la
divinidad. el sacrificado: .....srstemano delle acconciature di preziosc piumc sella testa degh schiavi
che dcvono monre .." , .....quello che hanno da sacrificare vamoho ben en ordene e con molu pennacchi
in la testa e per tUIIO".JSDurante las ceremonias que precedían los sacnficlos humanos. se perpetuaba
la observación de la regla que Impedía ponerse ornamentos de plumas sin el permiso delIJO/OOIII'
pnsioneros o esclavos sm más derechos. se transformaban en lafiRllra del dios al cual estaban por ser
sacrificados y en esta ídemiñcación. tomaba sobre su cuerpo los atributos principales de la divmi­
dad: las plumas

Estos documentos comprueban que el arte plumario era una de las expresiones artísticas indis­
pensables para la religión. Comprobado entre los Mayas", en un tiempo no muy alejado. vistos los
contactos que Teotihuacan tenía con ciudades mayas como Kaminaljuyú, no parece imposible que
justo esta relación hahía hecho posible las primeras obras de arte: si Teotihuacan es en efecto uno de
lo~ primeros sinos en el cual se representa la imagen de Quetzacoatl. el trayecto paro llegar de esta
ciudad a la región de Kaminaljuyú corresponde más o menos al área de la costa pacífica de la cual
provenían todavía en los tiempos de la conquista española las preciosas plumas.

Por consiguiente. proponemos la hipéresis de que el arte plumaria evoluciona en expresiones
anísucas tradrcionales desde los primeros siglos de nuestra era. pcnodo en el cual los ieouhuacanos



4. La tradición de los amantecas:
Sahagún. en la versión náhuatl de la Historia General de las Cosas de Nuera España. nos pro­

porciona preciosas noticias sobre el arte de los amantecas: estamos en cl noveno libro. sección dedi­
cada además a los pochtecas . los mercaderes que mediante largos viajes hacían dispomblcs todos los
preciosos materiales indispensables para artistas como lapidarios. orfebres y amantecas Esta parte
de la obra reúne los oficios considerados con gran estima por su valor respecto a la colectividad: los
pochtecas se exponían intrépidos a los peligros que comportaban la precariedad de los tratados con
las poblaciones aliadas (cs sabido. entre otras cosas que éstos cumplían también funciones de control
territorial, cuando no de espías) para hallar plumas. pieles. piedras con las cuales los artistas elabora­
ban ornamentos para la divinidad: también si se trataba simplemente de escudos. de vesumcnra mi­
litar o de brazaletes para la danta. todos los objetos eran pensados al mterior de la estructura religio­
sa. El trabajo de los pochtecas estaba por consiguiente en estrecha relación con aquello de tos
amantecas:
.....porque los pochtecas eran los que introducían y procuraban las diversas plumas preciosas. las

variadas plumas que se consurman en manos de los amaniecas (... 1. que las hacian aparecer
hermosamente. las trabajaban con primor. con elles cxercian su arte plumaria?".

En el Cádire Mendo:a (o Libro de los Tributos) tenemos otro importaruc pasaje sobre cl valor
étJCOde estos ofiCIOS:
"I...[los oficios de carpintero)' lapidario y platero y guarnecedor de plumas según que están figura­

dos e ynutulados Significan que los tales maestros enseñavan los ofiCIOSa sus hiJOSluego desde
muchachos para que sycndo hombres se aplicasen por sus oficios y ocupasen el uernpo en cosas de
vinud dandoles consejos que de la ociosidad nacían y se engrandavan malos vicios ansi de las malas
lenguas chizmosos y scguyan las borracheras y ladrinicios y otros malos Vicios y porucndolcs otros
muchos aterrares que rnedyanre cllos se sometian en todo aplicarse?".

El interés de esta página reside en la asociación que se hace entre anclo y rectitud moral: el padre
no trasmite solamente al propio hijo los secretos técnicos del oficio (fig. 8), Sino dona aJ heredero
útiles informaciones para ser vinuoso y no convenirse en un vagabundo. En efecto. después de haber
representado los oficios heredables. el folio 70 recto del Codex Mendo:a se cierra con las imágenes de
una borracha y un borracho. o sea del viCIOconsiderado una de las mayores depravaciones morales.

Siguiendo las narraciones de los informantes de Sahagun". aprendemos que los ancianos del
barrio de Arnantlán se consideraban herederos de una antigua tradición: los primeros en establecerse
en el lugar hahían llevado consigo al dios de nombre Coyotlinahual. ("cl que llene su doble en el
coyote" este personaje no es otro que el dios que había ornamentado a Quetzacoatl con las plumas
coloreadas y lo había vuelto agradable a la vista humana. esto es una de las primera ..~divinidades
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emprendieron largos viajes a través de las áreas con fauna de mayor variedad de pájaros. Aún
cuando los teotihuacanos confeccionaban quizá ya sombreros y ornamentos con las aves presentes
en el Valle de México. la posibilidad de tener pájaros preciosos constituyó un fuerte impulso a esta
expresión artística. Además. los mismos mayas hacían traer algunas plumas preciosas desde toda­
vía más lejos. desde Honduras. como explicaron aquellos que encontró Colón sobre una canoa.
dirigiéndose a cambiar los preciosos objetos de piedras por las bellas plumas halladas en aquella
tierra."



5. La técnica
Como pnmera cosa los amantecas observan" en el modelo precedentemente trazado por los

tlacsulos. los diseñadores. cómo deben proseguir la obra: el diseno. a veces coloreado, debía ser bien
hecho y suficientemente detallado. La pnmera operación de preparación es el denornmado "refuerzo
del algodón"; tomando una hoja de maguey de buena calidad. perfectamente lisa y limpia. cubrían la
superficie de cola (cuyo elemento principal está contenido en el Jugo del cactus y en el bulbo de la
orquídea: la preparación de la cola era. en un tiempo, tradicionalmente asignada a los niños) y hacían
adhenr el algodón conformando de esta manera una especie de telaraña. que hacían secar un poco
para luego continuar con una segunda capa de cola aplicada esta vez. directamente sobre la tela de
algodón. quedando de esta manera brillante. Cuando la cola está seca. tanto que "cruje" ·"cuando ya
suena de tan seco ..·• la tela de algodón se desolla de la hoja de maguey y se pone al modelo diseñado
en el tlacuilo, que aparece ahora en transpe-encia: en esta fase de calcado es necesario ser muy fiel al
trazado. La tela rígida de algodón diseñada queda de este modo pegada sobre una hoja amare (una
hoja de fibra gruesa obteruda de la corteza de la higuera salvaje). Esta que será la base del mosaico
loma en es le punto definitivamente la forma del r,iodelo: se le ernprohjan los extremos cortándolos
con una punta de obsidiana o. más excepcionalmente. con un cucmnito metálico. las parles exceden­
tes: todas las operaciones de tallado se realizan de este modo sobre una tabla de madera. mcluido lo
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mesoamcricana). En el texto castellano Sahagún agrega que estos pioneros se llamaban "mexiti, que
QUieredezir los que primeron poblaron que se llamaron mexiti. de donde vino este vocablo Méxi­
co"~I.dejando insatisfecha nuestra legitima curiosidad: ¿fueron los aman/ecos los primeros en po­
blar la futura TechnotitJan?

Después de haberse establecido en el barrio. consrruyeron un templo y una estatua a Coyotlinahual
y. cada vez que celebraban su fiesta, adornaban la estatua con atributos móviles. muchos de los
cuales estaban hechos con plumas de quetzal. OtrOS seis dioses estaban presentes en el panteón de
Amantlán y también en ocasiones de las fiestas en su honor se fabncaban numerosos objetos de
plumas. otros eran llevados por las víctimas sacrificadas. por las mujeres que bailaban en la ceremo­
nia. como así también por las estatuas que representaban a la divinidad. Los objetos que se elabora­
ban con plumas er...., .....uso exclusivarnerue real o militar. usanza que se perpetuará hasta la época de
la conquista, si recordamos la ley que refiere Diego Durán que Impedía ponerse estas indumentarias
sin el permiso del/laraan/. El ane plumario era por eso estrictamente controlado por el poder central
del cual provenían todas las comísíoncs", En los tiempos de la conquista eran los denominados
Tecpan amanteca. que confeccronaban las vestimentas y ornamentos de Moctezurna. los Calpixcan
amanteca, Que trabajaban para el tesoro dell/aloalli (vesudos con los cuales el tlmoani danzaba en
honor de los dioses) y en fin, estaban los Calla aman/eco. los artistas que trabajaban en privado o
que, presumiblemente. auto gestionaban los frutos de su propia maestría vendiendo directamente en
los mercados: las mujeres participaban del trabajo de los propios maridos, por lo menos en esta fase.
Llegado el punto de describir la técnica de los amantecas. el texto de Sahagún se bifurca: mientras la
versión náhuatl es muy precisa, notamos que en la versión castellana se limita a dccu: "Quien qursie­
ra verlas y entenderlas. podralas ver con sus ojos en las casas de los mismos oficiales. pues que los
hay en todas partes de esta Nuevoa España. y hacen sus ofiCIOS".aludiendo claramente al hecho de
esta expresión artística se mantiene largamente en el siglo XVI.
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de las plumas. que se uniforman con una misma. Cuando la hoja de amate está emprolijada en cada
parte hasta ser igual al diseño original. se traza en negro la línea de contorno de las formas y se hace
secar. Sobre otra lámina de maguey recubierta de algodón. se compone la base de pluma de sostén
encolándola pacientemente después de haberlas conado una a una. Aunque estas plumas fueran de
baja calidad son elegidas en el tono de aquellas preciosas que las recubrirán.

Las plumas de papagallo amarillo, vienen por ejemplo precedidas por plumas "pintadas de ama­
rillo". o bien se cuecen junto a un parásito vegetal. el zacapalll -cuscuta tintorea- mezclado con
alumbre y salitre, ambos mordientes. que les conferían esta tonalidad. El modelo es trazado tooavta
una vez más sobre papel de amate y encolado sobre un sutil bastidor, Finalmente esta parte se une a
la base y se procede a colocar la capa de plumas preciosas: en primer lugar los contornos se realizan
con plumas negras de tordo. Cada una de las plumas es elegida. tallada en porciones pcqucñfsimas y
encolada siguiendo con atención el modelo en las formas y en los colores. con la ayuda de finísimas
pinzas de hueso. Se colocan de arriba hacia abajo las plumas brillantes. intercaladas con las opacas.
Resulta evidente que los amantecas precolombinos fueron profundos conocedores de las caracterís­
ticas fisiológicas de los pájaros. La técnica de mosaico. en efecto. explota al máximo la luminosidad
y la variación de tonos del color natural de las plumas, desmenuzando y amplificando aSíal máximo
la angulosidad de irisdiscencia.

Una segunda técnica. menos elaborada. es utilizada para realizar objetos tales corno brazaletes.
aretes. la parte superior de los penachos. insignias dorsales y abanicos: en este caso las plumas están
cocidas sobre una armazón de caña. gracias a una cuerda de maguey que primero ha "hilvanado" las
plumas anudándolas al centro del armazón. Generalmente las dos técnicas se combman en la rcali­
zacrón. por ejemplo. de los escudos.

Como hemos mencionado anteriormente. las plumas más preciosas provenían de las tierra....del
sur a través de tributos que las provincias conquistadas pagaban a la capual: sin embargo. en el curso
de los ultimos dos reinos. los tlatoant Ahuitzotl y Mociezuma JI no se contentaban con recibir plu­
mas sin vida y se hrcicron COnSlIUlTun totocalli. una "casa de las aves": en este zoológico especial
eran custodiados. CUIdadosy nutridos los pájaros más raros. provenientes de zonas tropicales. Para
capturarlos. se usaban varios métodos según si los querían matar o no: generalmente eran atrapados
con las redes. y teniéndolas firmes. se les arrancaban las plumas. o bien se esperaba la muda natural
y se recogía el plumaje dejado por el pájaro. Frecuentemente se usaba heno para tomar las plumas.
ya que con las manos se mellaba el brillo.

Si el poseer pájaros en el propio territorio era una fortuna comparuda por pocos. el arte de traba­
jar las plumas era en cambio conocido en todo el México prccortesrano: la necesidad de pagar tribu­
tos en forma de ricas vestimentas militares. sombreros. escudos y otros objetos hechos en plumas.
había hecho circular las nociones técnicas y se puede suponer 4uC en los tiempos de la conquista
española. toda Mcsoamérica conocía y practicaba esta expresión artfstica.

En cuanto a la conservación de los mosaicos. es difícil pensar que los «manteras no fuesen
conciernes de la precariedad de los pegamentos que usaban y de los nudos que hacían: los trabajos
de plumas se encontraban más bien en perfecto contraste (yen perfecto equilibrio ...) con los otros
materiales usados en las crvilrzacroncs rncsoarnericanas: SIpor un lado construían edificios en forma
de pirámide con moles indestrucubles y esculpían elaboradrsrrnos CIclos cósmicos sobre la piedra.
componían también objetos de matenales perecederos como cereales. maíz o semillas y habían al­
canzado una extraordmana habilidad técruca en un arte como el plumano.tan eürncro (en el sentido
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6. Arte plumario precortesiano
Los testimonios más elocuentes de aquello que fue el arte plumano en época preconesana nos lo

ofrecen los códices: solamente buscando desentrañar los singulares elementos que componen los
atributos de la divinidad o de los guerreros y no haciéndonos driblar en el denominado horror vacuo
que caracteriza a tales representaciones (figs. 9-10). podemos hacemos una idea de cómo las expre­
siones artísticas cultivadas por los aman/ecos fundan más que todas las otras las concepciones artís­
ticas cotidianas del mundo mexica. Las ceremonias y los diversos rituales que se cumplían continua­
mente al interior de In vida social. eran irrealizables sin los ornamentos coreográftcos creados por los
artistas.

Los materiales con los cuales eran hechos los inmensos sombreros de los códices debían poseer
también un elemento funcional en cuanto las plumas podían ser sostenidas sobre la cabeza por mu­
cho tiempo SIO cansar a quien los llevaba puestos. En cuanto a las divisas militares. arriesgamos una
observación: los colores y el brillo de las plumas daban. por ejemplo a los escudos. un aspecto
fuertemente rmrnético con la naturaleza. Los guerreros se vestían con las pieles de animales de dis­
tintos colores y manchas y Junto a sus propios escudos, ostentaban un ajuar rrulitar. pensado quizá
como tácuca de guerra; entre todas aquellas formas y colores el enemigo permanecía más que impre­
sionado". pasmado. El manto de los animales colabora a driblar al cncrmgo justamente cuando se
desconcierta toda su percepción VIsual: este factor fue quizás utilizndo como estrategia militar por
los zucrrcros mcxica,-Las páginas de tributos del Codex ¡".1endo::a ilustran la cantidad de objetos de plumas confcccio-
nadas para ser donados a la capital. Desgraciadamente llega hasta nosotros solamente un pequeño
muestrano de ane plumano mexicano precortesiano: se (Talade un penacho. cmco escudos, un aba­
nico y una túnica". Había cuatro upo de escudos: el quetzolxicotcohuhqsu, con decoraciones "a la
griega" dentro de la cual los motivos representados podían ser muy variados (hg.t l), el quetzalcnexyo.
fondo liso con una banda honzorual ligeramente curvada con una medialuna de oro O de plata en la
faja superior y tres en la inferior (fig. 12), el cuextecal con al menos (Tesvanacioncs decorativas (fig.
13) Yel euauhteteponyo con una cabeza de águila en el centro y otros motivos todavía más fantasiosos
(Iig. 14): el escudo conservado en el Volkerkunde Museum de Viena está registrado en el inventario
del Castillo de Arnberes en 1596 como representando un "dragón emplumado": el animal represen­
tado podría ser el ahunzotl. glifo del octavo soberano de Tenochtitlan, como también un coyote: en la
segunda hipótesis no es impostble que la imagen fuese relacionada con Coyouinahual. o bien el dios
de los habitantes de Arnumlán. que parece estar en actitud de entonar un canto guerrero. El mosaico
está realizado con plumas de coringa. guacamaja rojo e ibis. mientras la írgura central es delineada
por una elegante lámma de oro molido. A veces. los bordes de los escudos estaban acabados con
otras plumas cocidas en sus bordes o con pelo de conejo".

etimológico de la palabra): no sólo el tiempo. sino también los paráslios dañaban poco 3 poco ya
entonces aquel orden compuesto con atención por los sensibles amatecas. Se diría que el destino de
los mosaicos fue inserto en una concepción de la vida como dísgregación de la materia, carácter que
compartía con muchos otros elementos de la religión: los sacrificios humanos acompañados por la
antropofagia ritual.Ia figura de Xipe Toree el desollado. la costumbre de construir templos sobre los
más antiguos así como hojas de cebolla".
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7. Arte plumario colonial
El arte plumario colonial nace principalmente como exorcismo: cambiando el significado al

significante. los misioneros expulsaban aJ ídolo. expulsaban al diablo. conviruendo lo diferente.
Recordemos como Cortés había sido "investido" con los indumemos de plumas representados por el
tlatoani Moctezurna: los ambuios deQuetzacoatl. aquellos de Tezcathpoca y de Tlaloc. Los mensa­
jeros lo habían adornado con los "vestidos de los dioses".

A los oJOSde los españolesel arte plumario apareció como el demayor valor para los aztecas.Los
sombreros. los escudos y los abanicos entusiasmaron rápidamente a los recién llegados. Didacus
Lupi, del cual se ha conocido sólo el hecho de que seguramente formaba parle de la expedición de
Cortés. habla mucho del esplendor de estas obras de plumas, Después de haber descripto el efecto
del ajuar militar. observa:

"Fano similmcnte In cern lavori supra cene vergole molto sotlle e rugre: ucclh farfalgie e calavronc
e vespee altre cosse che CUSSI socrilrncnte fuete che non ce persona al mondo che a guardar un poco
da loruano queste. che non dicha esse vive: e luto quello che lavorato intorno allc sopredicre cossc
sono facu a mode de boschi picni di hcrbe e fiori e arbor el fronde de diversi collon. che cussi par
essc vcro e non finto, come gh altre cosse"".

"vergolc" es un término veneciano (la cana que citarnos es la traducción veneciana de un ongi­
nal español) para indicar las redecillas de hilos de hierro que sostenían los peinados de la cabeza. o
bien un armazón (o marco) de canasobre el cual los amonteras cocían las plumas para los sombreros
y para los abanicos y donde representaban los animales que el autor describe con tanta admiración.
por la vcrosrmilirud con la cual engañaban la visión de quienes los miraban. Didacus Lupi es un
agudo observador' con una bellísima imagen parangona el efecto de las plumas con un bosque pleno
"de hierba... y de flores y árboles y follaje de diversos colores",

Siempre del ambiente veneciano. proviene un segundo documento que atesugua el cxuo que los
trabajosde plumas seganaronentreel publico occidernal: se trata de laRelazione deGasparo Coruarini,
embajador veneciano como VIsitador deCarlos V en 1525. Fue en estaocasión que lo llevó a escribir
diversas páginas sobre los tcrrirorios del Nuevo Mundo recién conquistados (Coruarini relata lodo el
viaje deCortés desdeel arribo a la costa deYucatán hasta la caída deTcnochtiüan). Como el enigma­
rico viajero español Dídacus Lupi, también Contarini se detiene sobre la belleza y novedad del arte
plumario:

"Non hanno ferro. ma udopcrano aleune pietre in luego di ferro, Ho vcduto ctiarn specchi faui di
pictrc. Lavorano poi laven di pcnne d 'uccelli miracolosi. Certamcnte non ho veduto In queste partí
alcun ricamo né altro lavoro l3OtOsotile. como sono alcum dr quelh di penna 1I quali hanno un 'aura
vaguedad perché paiono dI divcrsi colon sccondo eh'hannc illume come che vcdiamo Iatti nel eolio
d un colombo "".

No habiendo estado nunca Conranni en México esevidente que ha visto con sus propios ojos los

También los Interiores de los templos y los palacios estaban llenos de tapices hechos de plumas
colgados en los muros: Ixthxochul documenta así el estupor de los españoles hospedados en el
palacio de Axayacatl. donde "lo que era mucho de ponderar que lo ser tan grande la casaestaba toda
ella. sin quedar rincon. muy limpia. lucida. esterada y entapizada con paramentos de algodón y
pluma de muchos colores':".



trabajos que tanto lo han entusiasmado. Se trataba probablemente de las mismas obras que había
visto Albrccht Dürer de VIaje en los Paises Bajos y que Lehabían provocado profunda admiración.
además de un vivo entusiasmo por el valor estético y por el sutil ingenio Inventivo y técnico" .

Lo que más llama la atención alojo del embajador es La "vaguedad" que poseían estos trabajos: el
término remite al efecto cromático que las plumas resaltan. según del erecto de la luz desde un cierto
ángulo" romo lo vemos en el cuello de una palomo". Esta fue La caractcrísuca que permite la aprecia­
ción de objetos. de lo contrario simplemente marcados como idolatnas: la representación abstracta
debía aparecer en cl imaginario occidental solo muchos siglos después' )' en este momento ningún
europeo hubiera imaginado que también en las lineas. en los círculos y en los potentes colores de
escudos y abamcos podría esconderse una imagen.

Todavía en 1556. después de treinta y CInco años de La llegada a MéXICOde los primeros españo­
les. Pedro de Gand escribe a Felipe 11:

"[ ... ) y para que mayor sea la merced que V.M: les hiciere. les favorezca con alguna limosna para
ornamentos y para paramentos porque esta muy pobre la capilla. siendo el templo donde viene 13
gente de cuatro leguas alrededor. que no cabe el patio de gente [...] y ansi en este rengomi escuela':".

Las imágenes escaseaban. las iglesias son pobres, despojadas de pinturas. no poseen vestiduras
eclesiásticas: el arte colonial nace también para suplir esta carencia. Como hemos subrayado, las
imágenes que arribaron del Viejo Mundo debían ser de pequeñas dimensiones y fácilmente trans­
portables, como es el caso de los grabados. En Europa en el último medio siglo. el arte de la estampa
se transformaba en la gran protagonista de un nuevo modo de entender la relación con el público: a
la unicidad de la obra de arte se añadía su reproductíbihdad, Ya la Xilografía había alcanzado un
vasto estrato de la población a través de textos como La Biblia Pauperum, el Speculum llumanae
Salvattonis. y el Ars Monendt: con la invención de la estampa en caracteres móviles esta posibilidad
de alcanzar el pueblo. de usar las imágenes como ayuda para la memoria. de explorar el poder icéruco
de las formas, se amplió de manero extraordinaria (encontrando también la opiruón en un primer
momento discordante de aquella élite que no quería libros "en forma" en sus estudios. como Federi­
co da Montcfeltro).

La cuna de los grabados es el norte de Europa donde rápidamente los labros Ilamencos. alemanes
y también franceses fueron Ilustrados con xilografías: los tipógrafos se pasaban las maderas, hacían
paith ....·ork con mcisrones de textos pretipográficos reciclándolos. Esta operación. aparentemente de
escaso valor inventivo y de baja calidad. se reveló en cambio instrumento fundamental para el pasaje
del Imaginario tardo-rncdrcval al de la primera edad moderna: Emite Málc, hablando de la Biblia
Pauperum y del Speculum ttumanae Salvationis afirma "es a estos dos libros que los artistas del
siglo XV y XVI deben todo lo que saben de los símbolos antiguos. y SImplemente copian los dibujos
rejuveneciéndolos'?". Las estampas de gran tamaño eran frecuentemente pegadas sobre una tabla.
coloreadas y colgadas sobre las paredes de las iglesias o de habitaciones privadas. como cualquier
otra imagen devocional y también se horneaban con pequeñas estampas las cajas para la limosna".

Dadas estas breves premrsas, podemos ahora adentramos mejor en la cuestión del uso de la ima­
gen europea en el México colonial. Hemos hablado de estampas pmradas, de gran tamaño. para
colgar en las iglesias: ¿había algo mejor para transportar y mostrar a las gentes "recién descubier­
tas"? ¿Es verosímil que estos santos, imágenes piadosas. libritos, formas y detalles habrán suscitado
cunosidad a un mundo. cl mcsoarnericano, habituado a pensar por Imágenes: cuál era la diferencia
para un indio entre el apóstol del episodio bíblico y el misionero que estaba frente a él'! ¿Cuál era su
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percepción de la nueva realidad pulsada a un tiempo desconocido? (.Cuál era la secreta relación
entre las cosasque Imaginaban residían en aquellas arquitecturas. en aquellos amrnaíes. en aquellos
vestidos'?

Antropólogos ante-litteram, los indios debieron habersedado una rápida explicación. debieron
habersecreado una razón y encontrar el recurso para reconstruirse. para adaptarse a las costumbres
de nOSOIlOS,"Indígenas occidentales" (mientras tamo la capital del remo más vasto que creían exis­
tiese sobre la tierra había sido arrasada. su tlatoani, figura de la divimdad sobre la tierra. destronado
y asesinado. sus ceremonias consideradas diabólicas supersticiones y prohibrdas...).

Los objetos de arte plumario no fueron quizá nunca objetos del furor destrucuvo idoloclasta:
considerados Inocuos. admirados por su "vaguedad". continuaban decorando las nuevas residencias
de los españoles. Didacus Lupí nos describe por ejemplo las cubiertas hechas de plumas haciéndo­
nos suponer que fueron donadas en uso a los huéspedes:

"Fanno In questo paesecene Copene che sano dado bandedegargarou de ucelh. che, mencndogli
la mano a pelo e a pospelo. sopra non pare se non una pelle de manori ho zabclhni molto ben
aconcia: pesando una di qucsie coverte non passa piu de una libra e mancho: e dicono che ncllo
invierno. quando fa piu Iredo basta una de queste a tenir caldo un teuo".
Por las precisiones de la descripción parecía verdaderamente que las habfa tocado con las manos y
admirado varias veces.

Entre los símbolos cristianos. la imagen del pájaro es una de las más densas en significación
religiosa: hay diversos episodios en los cuajes esteanimal se transforma en instrumento de la comu­
nicación entre lo divino y lo humano. en la materiahzación del Señor en el Espíritu Santo bajo la
forma de una paloma. en la posibilidad de hablar a Dios a través de los pájaros que eSlásobrccnrcn­
dida en el famoso episodio en el cual sanFrancisco habla con los pájaros. Entre los iibros publicados
por los franciscanos de Flandesenel siglo XVI. apareceun texto de un cieno Banholomeus Anghcus,
con el título \ (111de" PrO¡lICll')'It'II del' Dynghen (de la propiedad de las cosas] en el cual vienen
registradas laspropiedades milagrosas. ademásde otros urnmalcs. de los pájaros. El Significado teo­
lógico de la representación que acompaña el texto aclara que hay tres especies que son superiores a
todas las otras. el águila. la paloma} el pavo real (recordemos Ia.\ palabras de Contanm sobre 10'\
objetos de plumas mexicanas: "I...j elaboran luego obras de plumas de pájaros nulagrosos", el
embajador veneciano no dice "pájaros que creen milagrosos" pero parece expresar su juicio perso­
nal sobre alguna cosa que es así también para él).

El arte plumario colonial es en consecuencia un exorcismo. que reduce al ídolo salvando la ma­
teria, gracias al hecho de que dos panes del mundo entre ellas desconocidas atnbuían dos valores
simbólicos muy parecidos a una misma criatura. En cuanto a las posibles relaciones dil usionistas
que el occidente cree reconocer en aquellos bellísimos mosaicos de plumas. bastará reportar las
palabras del fraile dominicano Gregorio García, que en su obra Orígenes de los Indios del Nuevo
MilI/do, publicada en 1907. afirmaba:

"Lo que es muy digno de notar. en comprobation de este dictamen, es el uso que uivieron los
Fenicios de J¡¡ Pluma. para adornarse. segúnBocharto, y hacer Figuras e lrnagcncs de ella, CUlOArte,
con la destrucción deTyro. perccio en Asia. y aun no quedo rehqura de ella en ASIa ni Europa: pero
en las Indias OCCIdentalesla hallaron los Españoles tan aumentada y tan elegante. que los mas
diestros quedaron pasmados de tan exquisua habiluad. como se ha referido. ~ pruebanAldrovandi,
que refiere algunas Pinturas. y 01ros"17
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El arte plumario. tradición artística que estuvo perdida en lodo el Viejo Mundo después de la
destrucción dc Tiro. la hallaron los Españoles tan aumentada, que significa: los españoles encontra­
ron el arte plumano muy desarrollado respecto al "estadio evoluuvo' que era trasladado del Viejo al
Nucvo Mundo. Cuando al inicio el fraile dice: en comprobation de este dictamen, se refiere a la
cuestión puesta como precedente, o bien si la realidad mexicana participaba al menos de la "misma
naturaleza del resto de las cosas y de las criaturas".

Diferentes fueron los motivos de interés que los trabajos de los amantecas Suscitaron en los
europeos, fueron diversos: en primer lugar la apreciación estéuca. en cuanto a la "vaguedad" de las
plumas que despedían la luminosidad de los vitrales góticos y de los esmalles: en consecuencia. 13
posibilidad de exorcizar el material dándoles otro significado (¿que cosa más sirnbéhca que repre­
sentar la magnificencia del Señor y toda la historia bíblica y hagiográfica a través de los simbolos del
mismo Señor"); en tercer lugar. la posrbilidad de comprobar la pertenencia de las tierras recién "des­
cubiertas" al mundo de DIOS. mostrando como el arte plumario fue ejercitado también en el Viejo
Mundo en tiempos antiguos (difusíorusmo teológico). No debemos olvidar que. como Durero, Ulisse
Aldrovandi (1522-1605) esumo también el sutil ingenio de los amanteca y se apasionó con el carác­
ter científico del material: el naturista boloñés poseía un mosaico de las Jndias representando a San
Girolamo y en su obra Ornithologiae dedicó diversos parágrafos al uso que los habitantes de Améri­
ca hacían de las plumas del PS/(tOCIIS. el papagallo".

La primera y única obra que llega hasta nosotros datada es la Misa de San Grcgono, conservada
en Auch. Sobre su mscnpcrón se lee: Curafratis Petris a Cande nunontat A.D J539 Por la habrhdad
demostrada en la realización de las formas occidentales se puede conjeturar que no fue el primer
episodio del arte plumario colonial. Recordamos la característica de las escuelas fundadas por la
orden franciscana, dellatIn. de la retórica y del rrabajo manual ("Ensei\anse diversidades de letras. y
a cantar y a tañer diversos generes de musicas": "Discunt eriarn pingere. rcrum imagines dchneare
el acure pingere")".

La mayor parte de las obras de arte plumario colonial. como la de Auch. habían salido de estos
labormorios y su realizacrón debla equivaler a una práctica gratuita. no estando reguladas por ningún
tipo de cambio ni comisión "por contrato": los amantecas, trabajaban ahora en estrecho contacto
con los nuevos religiosos. quienes controlaban la ejecución de los mosaicos (recordemos la Inscrip­
ción del moS3JCOconservado en Auch: cura Fratis Petrt a Gande)"

No obstante esto. todavía queda algo de la tradición iconográfica rnesoamericana. Diremos que el
mejor térrruno podríamos tomarlo prestado de Comarini: vaguedad" A primera vista nuestro ojo exce­
sivamente curocéntnco y quizás un poco rnulucultural. puede poner en acción miles de resistencias para
apreciar estos mosaicos como obras de arte. Nuestro pasado colomaí nos da miedo y somos nosotros
mismos quienes exorcizamos los documentos. los menospreciamos y los liquidamos como símbolos de
un innegable genocidio cultural. El interés de los mosaicos realizados en el curso del siglo XVI consiste
entonces justamente en esta vaguedad: objetos como enigmas precolombinos. las imágenes europeas
en tierras mexicanas se transforman en el primer vehículo expresivo. Al mismo tiempo. toda la configu­
ración religiosa cristiana toma un carácter más terreno. colorido. indígena: el espacio permanece como
aquél prcconcsiano. el Renacimiento europeo es solo un huésped. El arte colonial pasará de este solar
"pnmiuvisrno'>' debido también a un material tan excepcional. a las Imágenes de la Contra-Reforma
importadas por los Jesuitas. en las cuales con una fatiga cada vez mayor, generaciones siempre más
lejanas de las tradiciones artísticas mesoamencanas buscarán expresar valores cada vez más remotos.



8.EI obispo como un indio
Creo oportuno ahora tomar en consideración una de las obras de arte plumario que pienso como

más fuerte caracterizadas para aquello que he definido como un encuentro: la rrutra episcopal con­
servada en la Catedral deMilán (fig. 15). Como escribe Kublcr, "los modelos iconográficos traídos a
MéXICOeran desde el punto de vista sistemático, cosas viejas": no hay en consecuencia. repeumos.
alguna contemporanerdad enrre la experiencia artística del siglo XVJ en vléxico con la del SIgloXVI
en Europa: de aqu: la singularidad y la irreductibilidad de la experiencia Indígena mexicana bajo la
dominación española.

A nuestros ojos esta característica de inconternporaneidad contiene una paradoja muy interesan­
te: las "cosas viejas" que hacen de modelo a los mosaicos. fundamentalmente xilografías más O
menos simples. contenidas en los libros de los predicadores. se transforman en las manos de los
omantecas en altísrmas expresiones artísticas. Las mismas incisiones que los humanistas italianos
miraban con desinterés son elevadas por la sensibilidad de los indios en obras de gran valor. ante
todo estético. En el curso del siglo XVI fueron realizados seguramente decenas y decenas de mosai­
cos. Frccucmcmentc se hace mención en los documentos más diversos (carias. relaciones. tratados
geográficos) de santos "hechos de plumas" o de mitras "de las Indias" poseídas por nobles y curio­
sos de esos tiempos. Actualmente veinticuatro mosaicos son reconocidos como pertenecientes al
siglo XV1:también en los siglos sucesivos serán realizados trabajos de arte plumario. pero poco a
poco perderán la vaguedad que habían conservado en los primeros tiempos de colonización.

El primero en mencionar las muras hechas en plumas por los Indianos de México es Banolorné
de las Casas:

..v cieno [sin I ningun encarecimiento han hecho cenefas para las casullas y capas y '!l'los o
mangas de cruce para la procesiones y para el serVICIOdel culto divmo y mitras para obispos. que si
fueran de brocado de tres altos sobre muy rico carmesí o bordados con mucha nquezas de hilo de
martillo con rubros o esmeraldas y otras piezas preciosas. no fueran mas hermosas ni mas agradables
a la \ ISla"().l.

"J lechas sin IIIJlgUfI encarecimiento": como hemos dicho antes. parece evidente que estos mo­
sarcos han Sido rcahzados en el interior de las escuelas conventuales. donde se enseñaban, además
de otras materias humanísticas y teológicas. las artes mecárucas. y que por consrguiente. subsisrie­
sen sin ningún tipo de paga de la comisión: hacían esto como parte de un laboratorio incluido en el
cuadro de la enseñanza general. Esta hipótesis es confirmada por la posihilidad de dividir las siete
mitras hasta hoy conservadas en dos grupos que. repitiendo cada uno con levísimas diferencias dos
grupos temáticos distintos. presentan una clara desigualdad en la ejecución. dado que nos permite
conjeturar que se había llegado a la mejor, precisamente. después de mucho ejercicio.

Al primer grupo pertenecen la mitra de Lyon, la del Museo de la Plata y la del Escorial: levemente
simplificadas. pero siempre con la misma composición temática, están las mitras de Nueva York y la
de la catedral de Milán. Al segundo grupo pertenecen en cambio la mitra de Viena y la de Toledo. Las
primeras cinco desarrollan mediante una narración simple. pero riquísima. el Misterio de la Reden­
ción. Las dos segundas evidencian la diferencia entre el Anuguo y NuevoTestamento. representando, ,
por un ludo el ATOOlde Jesé y por el OlIO el Arbol de 13Vida.

Probablemente las siete mitras fueron fabricadas en cl mismo taller y visto el tipo de objeto. no
parece imposible que hayan sido realizadas para ser llevadas al Concilio de Trente: el obispo de
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Michoacán, Vasco de Quiroga. viaja en efecto a Europa entre el I 'i47 Y 1554 para asistir al Concilio
episcopal pero. ya que los obispos americanos fueron exentos de este compromiso. residió durante
todo el periodo en España. Su sede episcopal mexicana. Michoacán. era uno de los lugares más
antiguos en los cuales se transmitía la tradición plumaria. Por esto es probable que haya sido el
mismo en comisionar las mitras y que. una vez liberado del comprormso del Concino. las haya
donado al emperador. VIStostambién los privilegios y las extensiones de su propia sede que por este
obtuvo. En efecto. muchas de estas figuran en el inventario del Castillo de Ambcres que. como sabe­
mos. recogía la colección de Fcrdinando II del TITol. el panente de Carlos V. Es probable entonces
que esta ocasión fallida se transformase en la causa del desmembramieruo del grupo de nutras que
fueron a enriquecer diferentes ~Vllnderkamnlem (Escorial, Colección Meliicea. Colección Asburgica).
El inventario de la Catedral de Milán en 1595 registra la existencia de una mura de plumas de varios
colores con Dios Padre en el vértice. Cnsto en el medio junto a todos los símbolos de la Pasién y
horda da en la base con griegas. Parece que la mitra fue llevada por el mismo cardenal Cario Borromeo
durante las ceremonias penuencialcs".

La mitra se presenta de repente como un pizarrón sobre el cual están representados lodos los
símbolos de la Pasión de Cristo: pizarrón sobre el cual impartir lecciones de crisuamsmo. El tema
desarrollado resulta la simplificación de la mitra de Florencia. son además numerosos elementos los
que ponen en relación la iconografía y las opciones espaciales con la tavolctta de la Misa de San
Gregorio. conservada en Auch -Francia-. Toda la parte superior. que aparece en las numerosas repre­
sentaciones del tema. no es otra cosa que la ampliación de la SImbología pasionana que generalmen­
te aparece a los costados del Redentor. en este caso la iconografía no sena SImplemente la Pasrén de
Cnsto, SIno esta vez. La Misa de San Gregorio. Una mitra Idéntica. pero de calidad inferior es conser­
vada en la Hispanic Society of New York. Estos datos nos permiten tuporcuzar que las dos muras
gemelas provienen del taller en el que fue compuesta la tavolcta de Auch: la escuela fundada por
Pedro de Gand de San Jose de los Naturales".

En el mvcntario de 1595 se encuentra descrita la primera figura como la del Dios Padre confron­
tándola con el mosaico representando al Salvador del Mundo. conservado en Tcpotzotlán. parece que
se trata en cambio de Cristo con la el globo en la mano. símbolo de su glona. DchaJo del Salvador. los
dos evangelistas Mateo y Juan están acompañados por el mrsrno símbolo (el ángel y el águrla). dialo­
gando con Lucas y Marcos representados abajo (cercano al rmsrno símbolo). En el centro de la mitra
los nombres de Jesús y María (IHS y MA) sostienen la narración de la Pasión de Cristo: la Crucifixión
al centro. ahajo los dados con los cuales los soldados se Jugaron las vestiduras de Cristo (apo) ados
sobre la túnica del Redentor). y a los costados los detractores. una de las tres Martas con el V'JSO de
aceite perfumado para embalsamar el cuerpo de Cristo. sobre la izqurerda el beso de Judas.Ius mono­
das símbolo de la traición del apóstol, Cristo en la columna. el Gallo. símbolo de la renegación de
Pedro. A los extremos de la cruz. la Virgen y Juan Bautista. ficles acompañantes de Cristo hasta el
último momento de la Pasién y. debajo de éstos. OtrOS sfrnbolos de la Crucifixión: la escalera y la
esponja montada sobre una calla con la cual los soldados dieron de beber vinagre a Cristo. Aunque
diversas partes del mosaico han Sido dañadas. es fácil imagmar que alrededor de estas figuras volasen.
como en la nutra de New York.bcllfsimas florecillas coloreadas, Lo que sorprende en este mosaico es
en efecto la cnceguecedora elección de los colores: el amanllo de las pluma, (de tl.o/tll. Amazona
oratrix o de Tzacuu Psarocolius Montezuma)", elección que no tiene nada que envidiar a los oros de
las tan las europeas. así como la ronatídad de los rosas y los azu les. la habilidad extraordinana en
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9. Conclusiones
Los años 1570s señalan en México el fin de un período de gran originalidad. Aún medio siglo

después del arribo de Cortes. la colonización espiritual se hizo "ayudar" por los indios: escuchó sus
lenguas. transcribió sus tradiciones, comprometió aldeas erueras a través de catecismos ilustrados y,
sobretodo. promovió la conservación de algunas expresiones artísticas como. por ejemplo, la
pictografía y el arte plumario. Esta coyuntura" entre dos mundos fue posible sobretodo gracias al
uso de las imágenes: SI bien el aparato iconográfico que hemos presentado en eJ curso de la investí­
gación constituye solamente una hipótesis sobre el tipo de imaginario que se transformó con el
arribo de los viajeros europeos. es verosímil que los instrumentos privilegiados de la reeducación
misionera fuesen xilografías v grabados por lo demi ...provenientes de libros Ilustrados. Son elegidas
las Iconografías fundadoras de la religión cristiana (Ciclo de 1<1Pasión. Arbol de Jesé. Árbol de la
vida. Padres de I:.J Iglesia. san lOS)y de este modo las imágenes europeas asumen un valor educativo
unprescindible. el mismo que será teorizado en Europa después del Concrlio de Tremo"

Al Interior de esta coyuntura los artistas indigcnas conunuaron trabajando en las escuelas
conventuales, Los rmsroncros encontraron que una expresión anísuca en panicular, el arte plumaria.
se adaptaba de manera extraordinaria en las realizaciones de obras sagradas: el efecto de luminosi­
dad de las pluma ...y también en cierta medida el valor simbólico d-l pájaro en la tradicrón cristiana.
hicieron de los mosaicos colomales uno de los lugares más origmales del encuentro de Jos mundos
, .

artISIJCOS.
Importa ahora subrayar como estas obras permitieron el pasaje también de uno los caracteres

peculiares de la rcligrón rncsoamericana. Si las plumas habían constituido el ornamento principal de
la sacralidad indígena. el hecho de que esta tradición se perpetuase todavía por algún tiempo al
servicio del Nuevo Dios, estimula una hipótesis decisiva sobre el valor auténticamente indígena de
los mosaicos: puesto que las obras de arte plumaria fueron realizadas sobre la base de modelos
europeos en blanco y negro como los grabados. la elección de los colores y por lo tanto la elección de
los pájaros con los cuales realizar una figura o la otra. era dejada a los amantecas. De este modo. sin
tener que dar explicaciones a quien controlaba el trabajo final. podían continuar dándole el propio
significado a aquellas plumas. podían pensar inclusive en el esplendor de sus viejos dioses. en los
ornamentos con los cuales habían visto con sus propios ojos adornar a los sacrificados, nobles y
sacerdotes (recordemos que e l medio C;I&lo puesto en consideración -1 <;21/1<;77 ClrC3- const ituyc

expresar el esfumado del costado de Cristo. o Jos signos del rostro del Salvador del Mundo.
Como sabemos por diversas fuentes figurativas. según la mitología mexica debía ser precisamen­

te un águila la que señalara el lugar donde debía ser foruñcada Tcnochuuan: después de tanto dar
vueltas Sin rumbo fijo en el Valle de México no encontrando un lugar donde fundar la ciudad. finaJ­
mente un águila se posó sobre un cactus mientras devoraba una serpiente: éste fue el signo de que
estaban en la ucrra prometida por un viejo presagio. Este ave rapaz aparece muchas veces sobre la
piedra. transformado en símbolo del pueblo mismo. cuando no de la guerra. En la transcnpción de)
evangelista. es difícil que esta semejanza se le haya escapado al tlacuilo" Sin forzar posibles en­
cuentros. la mitra de Milán permanece como bellísimo testimonio de arte antiguo de los amanteca.
refiere en occidente a un espacio lardo-medieval ya olvidado y lo hace con caractcrísucas propias.
casi pre-surreahstas
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justamente el espacio de vida de las generaciones que ya habían nacido a la llegada de Cortés). Por
consiguiente, los amantecas continuaron del todo concienies en la manera de elegir el npo de plumas
y la gradación de colores en relación con sus propias creencias ornitomámkas.

Lamentablemente esta posibilidad quedó abierta por poco tiempo: en el curso del siglo X Y I se
interrumpió el comercio con las provincias tropicales que habían provisto la materia prima no sólo
para el trabajo de los amantecas. sino también a lodo el Imaginario que se desarrollaba enlomo a la
preciosidad de las plumas coloridas. Incluso hasta el totocatti, la Casa de los pájaros. del tlatoani
Moctezuma deJÓde existir sustituida Justamente por el convento de Pedro de Gand. En poco más de
cincuenta años la "provrsión" de plumas preciosas se agota completamente: ya no había ningún
Interés en atravesar largos trayectos para recuperar un material poco Irucufero en el plano del valor
comercial europeo.

Las obras de arte plumario del siglo siguiente no poseen más aquel brillo y magra de los mosaicos
del siglo XVI: son realizadas con los mismos pájaros que los mismos amantetus habrían usado sólo
para la base sobre la cual encolar las plumas ncas."

El tribunal de la lnquisicrón. fundado en ciudad de México en 157 l exammara cada tipo de
imagen en los dos siglos sucesivos de colonización. La mayor parte de los libros que habían permi­
tido dejar abierto un diálogo con los indios será puesto cn el índice: bastará recordar la obra de
Bernardino de Sahagún, las traduccroncs en las lenguas indígenas que diversos misioneros habían
hecho del catecismo )' también algunos libros. como por ejemplo relatos caballerescos. que tucron
evitados en las drsposicroncs de medio siglo ames. A estas nuevas destrucciones se sustiiurrá lu
Imagen contrareformada aportada por los Jesuitas.

Los mosaicos "de la India" en menos de un decenio se transformaron en uno de los más esuma­
dos para enriquecer las colecciones europeas. No podían fallar en las ~~'lIlIderkamnlerll.en los teso­
rus de las más importantes caredrate ...y mucho menos en los mu-er» de lo...naturalistas. lugar de
exposición y de estudio al mismo uernpo. La apreciación de los trabajos hechos con plumas cru
múltiple: algunos admiraban la vaguedad, algunos la mcuculosrdad del neófito (este esmero era
considerado Sinónimo de bondad y surrusión)". otros la interpretaban como cl ejemplo perfecto del
Theatrum Naturae' Una de las caractcrísucas que mancomunaban estas tres diversas posturas era
seguramente la hmuada accesibilidad que las obras tenían para el gran público: erun objetos para
apreciar en el propio estudio. justamente como una preciosa miniatura, un bello retrato o una porce­
lana china. A esto se agrega la presunción occidental de ver en aquellos trabajos el símbolo de la
colomzacién y en consecuencia de la propia superioridad cultural. He aquí el por qué. quizás. de );.1

dificultad en la aprecracicn como arte de los mosaicos "de la India' siempre relegados a la categoría
de "rarezas".

Comprender hoy la importancia. además de etnológica. también artística, podrá ayudar a lomar
distancia de aquella etiqueta dc "exótico' que ha caractcnzado tantos siglos de colccciomsmo (el
nuestro inclusive)" y a atribuir a estos mosaicos como a otras "rarezas". el justo valor también al
interior del mundo arusuco OCCidental. La historia del arte oficial. por lo general muy amante de los
estilos "puros", se aproxtmará así a los periodos todavía oscuros. como aquellos caracterizados por
el encuentro de culturas y valores expresivos muv diversos .•
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Indice dI! la... obras de arte plumario colooial dt:1 siglo X \'1.
I San Girolamo penitente. Viena. Muveum Volkerkunde.
, Salvador universal? Tcpotzotlan México). Musco Nacional del Virrcmato.
, Tnpuco de la Adorucron de los \1agos. Madnd. Musco de América.
4 Cnvto en aJ columna) San Pedro penuente Vlcna. Museum lur Volked..und~.
5 San Bernardo dc Cñ13ra'3Ue Rologna. Musco Medieval
6 Virgen de los Dolores. Viena. Kunsthistorischce Museum,
7 JC!\Ú';¡ la edad de diel año~. VIC¡¡¡I.Kunsthístonschcs Museum

lndiee de Ia.'l obras de arte plumario conservadas basta ho,..
l. Penacho de ~1OdeZUm&• Viena. Museum fur VolkerlcUllde.
2. Escudo, Viena. Museurn fur Volkenundc
3. DI\cO central del escudo. Ciudad de \1é~ico.
4 Escudo. Castillo de Cñapultc:pcc. CIudad de ~éxICO.
5. Escudo. Stuttgan. Musco Regiona].
6. Escudo. Stuugart, ~useo Regional.
7. Abanico del pochteca. Viena. Museum Iur Volkerlcunde.
8. Túnica de plumas. localización devcooocida.

fndice dé Ilustraclenes
1. Padre e hijo. Codex Mendoza, f. 70. r. (pág. 63)
2. Quetzalcoatl. Cédice Maghabecchiano.
3 La bcMII amenaza B la Señora ~IOIiltura del Siglo Xlll. París, Biblioeeca ~aclonal.
4. Quetzalcoatl devora una víctima. Codex Borbonicus.
5. De la Doctrina christiana en lengua mexicana. de Pedro de Gand.
6 De un catecismo otorní Ilustrado.
7. Abecedario En la Rerhonea Chnsuana de DIego Valadés.
8. Amantecas Codex Mendou.
9 Guerrero vestido de plumas. Codex '\ilendo7.a.
1O. ~1,,:tlnntc:(utli. Cnde, Fejervary Mayer
1I Querzalxrcalcohuhqu.. Snntgan. \.1U5CO regional
11. Querzalcuexyc. Ciudad de \.1é),l4:o. Casullo de Chapuhepec.
13. Cuextecal, Ciudad de Méxrco, \1u,eo :'\aclonal de Antropologia.
14. Cueuhreteponyo. Viena. ~useum fUI Volkerkunde.
15. ~1111a. \11Ián. Tesoro de la Catedral

69. "Suplico a Usted humildemente ~ea servido que .ca avisado para que se tome a trasladar de nuevo. y no se pierda esta
coyunciura y queden en el olvido las cosas memorables de esto Nuevo Mundo"; son las palabras de Bemardino de
Sahagún enviadas a Felipe IJ en relaCIón a la Cédula Real del 12 de abnl de 1577. en la cual se ordenaba la censura de
toda la obra. Documento cnedo por Carlos Temprano en la introduccIÓn • RFR~ARDI"O de SAHAGÚN. HUlano th
las Cosas d~ Nu"YJ España. Madnd. 1990.

70. PALEOTIl G •Card .. Dtscorso tntorno alle lmmagini sacre el profane divido In ctnque IIb". 8010gna. 1582.
71. Esta problemática es tratada en el capítulo "Los efectos admirables de la Imagen barroca" en GRUZINSKI Serge, LA

gULTra op. cu, pp. 102 a 159
72 "se trab3jan imágenes con plumas de tan admirable eruficic. que verdaderamente parecen. sí como yo las he VIstO.

naturales, ciertarnente es un trabajo de gran esfuerzo tal magisterio. por esto deben de e)l8r un día en ayunu. mieotras
peinan la pluma. hora de un lado. hora de otro. hasta que sobresalgan bien. ahora en los rayos del sol. ahora en la
sombra. a pelo y contrapelo". de ANANfA. Lorenzo Fabnca thl mondo. Venev 1576 -tmduc.do de la versión ualia­
oa

73 El Theatrum l'aturae esumaba la~ creaciones de la naturaleza como superiores ¡I. las aruficrales (se ven los mármoles
figurados de Uhsse Aldrovandt en LUGLI. A. Naturalia el a .\-'{"ablllo. Milán. 1983): ¿qué cosa entonces más mara­
villosamente natural que los pájaro) de las coloreadísimas plumas",

74. Sobre las fantasías occrderuales ligadas al exotismo y los efectos perjudiciales de C)ta percepción. ver PRICE. S .• op.
CII ••
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lndice de la, obra, de arre plumario atri­
buida, al ~IgloXVI que coo,ldero pos­
rerlores a ese periodo.
Señora (1)0 el :\101>. Berlín. vluveum fur
Volkerkundc
A\un~lIin de Sallla \blla. Cl)lc~clón
pnvada ,
Señora con el 'Iñu. KUn~lhl\lori>chc$
Museum .•

8. Tripuco de la Virgen I.I!Chareeu Mesée.
Saumur

9. Adarga de Felipe 11. Madrid. Armcrla
Real.

IO. \11~ade San Gregono, Auch, Museo de
los Jacobmos (Francia).

11. :vtitra obispal e infulu. Florencia, Mu·
seo degh Argenu

12. ~111raobivpal e in(uI3~. Mllan. Tesoro
del Duorno

13. ~11lra (.bl)pa! e ínfula~ VIC:na.Muveum
fur Volkenkunde.

1~. ~lllra OOI)paJ e ínJulit\. Toledo, Tesoro
de 13 Catedral

15 Mura (lhl~p81 e ínfulav. l.yon, Musée
des liuu\.

16. :l.1nra obispal e ínlula .. 'el-' York.
Hispanic Sociery,

17. \1ilra obl\pal e ínfula, \1onHsleno del
Escorial

18. "Sacra" de ItI Última Cena. ='e", York.
Metropoluan Muscum of An

19 "Sacra" de la msutucron de la Eucans­
lía Colección Consejo para la Cultura
y las Artev, Ciudad de :l.1é~lCo

:!O. "Sacra" de la Anuncrac ión Viena.
Kunsthrsiorivchcs vluveum,

:! l. San Andrév Calpén. Puebla -\Iéxlco.
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